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El ilustre ateneísta Emilio Lledó Premio Nacional
de las Letras Españolas 2014

El filósofo y académico de la RAE ha sido distinguido con este galardón concedido por el Ministerio de
Cultura. Emilio Lledó es socio del Ateneo desde 1949 y el pasado mes de abril recibió el Homenaje del
Ateneo por sus más de 50 años vinculados a la Institución. Estas fueron algunas de sus palabras: “He sido un
ateneísta levemente infiel, porque cuando más frecuentaba esta Casa era en mi época de estudiante”. “El
Ateneo representa algo que es parte de la esencia de toda nación, de toda cultura, de toda patria. La cultura
es la esencia, no la economía. Como decían los clásicos sólo las almas innobles se obsesionan por la
economía”. Toda su intervención en este vídeo ( ).Ver
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"

Si todos los que nos acercamos a este púlpito le dedicamos una palabras se nos va hacer un poco largo,
porque a mí se me ocurre decir muchas cosas, pero sólo voy a decir una, desde 1949 en mi carnet número
66, por cierto que antes se daba el número de algún fallecido, tengo el número 66 y pone (es muy
emocionante verme ahí de veinti-pocos años) pone exactamente agosto de 1949; yo he sido un ateneísta
levemente infiel, porque cuando más frecuenté esta Casa fue en mi época de estudiante, pero después, como
a los veinti-pocos años me fui a Alemania, y mi vida ha sido catorce años en Alemania, tres de Catedrático
de Instituto en Valladolid, otros tantos de Catedrático en la Universidad de Laguna, once en Barcelona,
cuatro después en Berlín… yo muchas veces me he preguntado por el problema del nacionalismo y es un
problema que no me ha llegado a calar del todo, yo sé muy bien al país al que pertenezco parte del cual es
esta Casa, ¿pero de donde soy yo?, sé muy bien, repito “del Ateneo” y de un barrio de Sevilla que se llama
Triana, nadie lo acepta, nadie lo cree, porque no tengo acento, pero lo que sí quiero y con eso acabo, es
decir que el Ateneo representa algo que es parte de la esencia de toda nación, de toda cultura, de toda
patria, llámenlo ustedes como quieran, la cultura es la esencia, NO la economía, ni muchísimo menos. Hay
un texto de la cultura clásica, un texto Platónico que dice que sólo (exagerando, lo confieso, pero en fin así
es) sólo las almas innobles se obsesionan por la economía y piensan que eso es noble.

Lo importante es importante claro está, somos cuerpos, somos materia, tenemos que comer, tenemos que
defender nuestro ser, como dice Espinosa ”el ser necesita defenderse” pero necesita defenderse en
solidaridad en “polis” (en política) en coordinación, en “simpatia” (en simpatía) y eso es cultivando el
espíritu, cultivando la inteligencia, cultivando la cultura, cultivando las humanidades, esa es la verdadera
riqueza de un pueblo y un pueblo que se degenera es aquel (bueno se lo dije a un amigo mío, muy progre,
que el otro día me dijo “estoy feliz”, que me perdonen no quisiera ofender ninguna profesión de alguno de
ustedes, “estoy muy feliz” el es un súper progre, un hombre de izquierdas “estoy feliz porque mis dos hijos
se van a dedicar a asesoría financiera,…… y yo le dije, por qué no hacen filología clásica o arqueología, y
me dijo “porque eso no da para vivir. Eso me parece… bueno, una falsificación de lo que constituye la
esencia en la vida, de la cultura, y en eco con esa vida esta Casa ha mantenido y espero que en un futuro

http://youtu.be/x_LJwtLcsIA


2 / 2

esa esencia. El día que volvamos a la caverna, el día que no salgamos de la caverna, el día que no nos
demos cuenta que fuera es donde está la luz, ese día ya no seremos hombres, ni mujeres, ni seres humanos,
ni yo se si tampoco merece la pena la vida. ¡MUCHAS GRACIAS!

"

El jurado ha reconocido a Lledó «por su pensamiento y dilatada obra, que armoniza la filosofía del Logos, la
hermenéutica, el valor estético y ético de la palabra, la defensa de la libertad y reivindica la vocación
docente». También ha destacado su aportación de una «vía filosófica propia en la que el saber antiguo ayuda
al saber presente». En definitiva, «un gran ensayista y divulgador de alto nivel», entre cuyos temas destacan
«la defensa de la lectura, la felicidad, el silencio, la belleza y la verdad».

El premio Nacional de las Letras 2014 es catedrático de Historia de la Filosofía, enseñanza que impartió en
Alemania y España, tanto a alumnos de bachillerato en institutos públicos (Valladolid) como universitarios
(La Laguna, Barcelona y Madrid). En su último destino como profesor, la Universidad Nacional de
Educación a Distancia (UNED), ha sido vicerrector de la institución.

Es doctor honoris causa por las universidades de La Laguna, de las Islas Baleares y de Lérida, y miembro
vitalicio del Instituto para Estudios Avanzados de Berlín. Gran parte de su actividad docente se desarrolló en
la universidad alemana de Heidelberg.

Ha publicado, entre otras obras, «Filosofía y lenguaje» (1971) y «Lenguaje e historia» (1978) que definen su
modo de abordar la filosofía a través de la lengua y la historia; «El epicureísmo» (1984); «El surco del
tiempo» (1992); «Elogio de la infelicidad» (2005); «La filosofía, hoy. Filosofía, lenguaje e historia» (2012),
«Los libros y la libertad» (2013) y «Epicuro, Filosofía para la felicidad» (2013). También ha escrito
mumerosos artículos periodísticos.

Lledó ha recibido, entre otras distinciones, el Premio Alexander Von Humboldt (1990); el Premio Nacional
de Ensayo (1992) por su obra «El silencio de la escritura»; el Premio Internacional Menéndez Pelayo (2004)
en reconocimiento a su trayectoria como investigador y docente en Humanidades; el Premio Fernando
Lázaro Carreter (2007), de la Fundación Germán Sánchez Ruipérez, y el Premio María Zambrano (2008).

Hijo predilecto de Andalucía (2003), ha sido condecorado, asimismo, con la Cruz Oficial de la Orden del
Mérito de la República Federal Alemana (2005). Fue presidente del comité de expertos que elaboró el
Informe para la reforma de los medios de comunicación de titularidad del Estado (2005).


